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Resumen
El artículo destaca la importancia de la consigna, como expresión del discurso 
instruccional y su incidencia en el desarrollo de habilidades cognitivas, 
metacognitivas y comunicativas relacionadas con la producción escrita de los 
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los procesos escriturales, con el fin de favorecer en los estudiantes el desarrollo de 
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para la formulación de consignas pertinentes para el logro de los aprendizajes 
esperados.
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Abstract
The article emphasizes the importance of the instruc-
tion as an expression of instructional discourse and its 
impact on the development of cognitive, metacogni-
tive and communication skills related to the writing 
of students in the classroom context. Reflect on the 
textual and discursive characteristics of a good state-
ment to regulate, organize, direct and prescribe the 
writing processes, in order to encourage the students 
to develop the above skills and teacher ownership of 
appropriate forms for the formulation of instructions 
relevant to the achievement of expected learning.

Introducción 
Para abordar el análisis de las consignas orientadas a 
la producción del texto escrito en el ámbito escolar, 
es pertinente establecer la relación existente entre el 
enunciado formulado y la manera como éste se es-
tructura, con el fin de analizar el tipo de orientación 
que se proporciona al estudiante para la realización 
de la tarea y establecer cuáles son los procesos cogni-
tivos, metacognitivos y comunicativos implicados en 
la instrucción. 

El estudio de las consignas en estos contextos permite 
derivar conclusiones relativas a las concepciones de 
los docentes sobre la enseñanza y el aprendizaje de 
la lengua escrita; explicaciones sobre la orientación 
dada a los procesos comunicativos en el aula y so-
bre las diferencias que se pueden evidenciar en los 
enunciados respecto a las intenciones formativas del 
docente, así como los procesos efectivamente desar-

rollados por los estudiantes a partir de sus interpre-
taciones de las consignas, entre otras consideracio-
nes. 

Las teorías actuales sobre la escritura asumen que 
esta actividad del lenguaje implica un proceso 
complejo que demanda el uso de habilidades men-
tales específicas para la producción de textos escri-
tos. Por consiguiente, el estudio de las consignas 
utilizadas comúnmente en el aula para orientar la 
producción de la escritura, en cuanto tipo de texto 
instruccional que involucra distintas dimensiones 
y concepciones, cobra importancia en cuanto per-
mite establecer de qué modo su formulación incide 
tanto en la interpretación que hacen los estudi-
antes sobre las tareas demandadas por los docen-
tes, como en la orientación que se proporcione a los 
estudiantes para lograr apoyar sus procesos de pro-
ducción textual. Así mismo, de este tipo de análisis 
se pueden derivar cuáles son las concepciones que 
tienen los docentes sobre la escritura, con el fin de 
proponer acciones de formación conducentes a 
transformarlas o a reafirmarlas.

1. ¿Qué razones motivan el 
análisis de las consignas como 
objetos de investigación?
Tal como lo señala Atorresi (2005), las consignas son 
esenciales si de orientar el proceso de escritura se 
trata, puesto que una consigna debe orientar y es-
pecificar la producción escrita de un determinado 
tipo de texto en un contexto específico. Sin embar-
go, en la mayoría de los casos dichos enunciados 
son ambiguos o generan confusión en los estudi-
antes porque dan lugar a variadas interpretaciones. 
Así, la producción de los estudiantes no siempre 
se corresponde con lo esperado por el docente. 
Habitualmente se encuentran consignas que no 
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especifican la clase de texto, el contexto y los destina-
tarios, lo cual hace que la producción de los alumnos 
no responda a los mismos criterios y en ocasiones se 
distancie del objetivo propuesto. 
Ilustremos lo dicho con algunos ejemplos de consig-
nas dadas en el ámbito escolar: “Escribe una crónica”, 
“escribir 15 palabras que tengan v y b y hacer una nar-
ración, cuento o fábula”, “elaborar un texto descriptivo 
similar al leído en clase sobre algún producto que 
usted conozca” (Consignas dadas por el docente en la 
clase de lengua castellana).

Las consignas anteriores carecen de los aspectos que 
menciona Atorresi (2005), por lo tanto, las produccio-
nes correspondientes a estos enunciados serán varia-
das ya que cada estudiante las interpreta a su manera. 
De este modo, el enunciado propuesto cumple con la 
función de orientar y regular la producción escrita del 
estudiante. 

Por consiguiente, es pertinente involucrar a los do-
centes en la reflexión sobre los aspectos implícitos en 
las consignas propuestas para la producción de textos 
y sus implicaciones en la escritura de los estudiantes, 
porque son ellos los principales agentes de cambio en 
la escuela y a quienes corresponde una comprensión 
cabal y una reflexión sobre los procesos de aprendiza-
je, entre otras razones.

A este respecto, Zakhartchouk (citado por Riestra, 
2004, p. 56) sostiene que la comprensión de consi-
gnas es una “capacidad metodológica”, cuya lógica 
puede ser aprendida por el estudiante pero que a su 
vez tiene que ser comprendida por el docente como 
orientador de los procesos en el aula. Por lo tanto, se 
considera este tipo de enunciado como “la operación 
intelectual en la que se descompone una tarea”. Por 
otra parte, atribuye a las consignas como textos de in-
strucción las finalidades de verificación sobre la com-
prensión, retención y asimilación por parte del alum-
no, a la vez que de evaluación de conocimientos y de 
saber-hacer. En consecuencia, el planteamiento de la 

consigna debe contener una serie de aspectos que 
permitan guiar la producción escrita del estudiante 
y a la vez que puedan dar cuenta de su aprendizaje. 
Veamos algunos ejemplos de consignas propuestos 
en el ámbito escolar:

•	 “Hacer un mito o una leyenda con dibujo y letra legible”
•	 Para llevar a cabo el análisis del enunciado es perti-
nente fijar algunos criterios básicos: 
•	 La situación de comunicación. Esta consigna fue 
impartida a estudiantes de grado octavo en la clase 
de lenguaje, en la que se ha trabajado sobre el tema 
de la literatura indígena en Colombia. En la consigna 
no se especifica el contexto en el cual se deberá pro-
ducir el escrito, como tampoco revela cuáles son sus 
destinatarios o lectores.
•	 La intención del texto. No contempla la inten-
ción de narrar, no hace explícita la intencionalidad, 
aunque se puede pensar que los estudiantes lo de-
ben deducir porque ya han trabajado sobre el tema.
•	 El tipo de texto solicitado. No especifica el tipo de 
texto ni hace claridad sobre sus particularidades, in-
volucra la producción de dos textos: “mito y leyenda”. 
Esto expresa la falta de conciencia del docente sobre 
la escritura y la ambigüedad de la consigna. Además, 
enfatiza en el aspecto gráfico de la escritura como la 
letra, sin mencionar los aspectos de su superestructura.
•	 El aprendizaje esperado. Se espera que el estudi-
ante tenga un conocimiento claro de los textos que 
se desarrollaron en la época aborigen y que por me-
dio de la escritura dé cuenta de la comprensión del tema.
•	 Los procesos mentales implicados. Aunque no se 
especifican en la consigna, se infiere que la activi-
dad solicitada demanda los procesos de comparar, 
definir, evocar, inferir, identificar, representar.
•	 Ilustremos con otro ejemplo de consigna dada en el 
área de ciencias naturales:
•	 De acuerdo a la lectura “El hombre supercazador 
y contaminador”, escribe qué consecuencias puede 
tener la deforestación debido a los incendios o a la 
tala de bosques.
•	 El análisis se realiza teniendo en cuenta los criterios 
anteriores:
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•	 La situación comunicativa. Es extraída del libro de 
ciencias Universo y vida del grado sexto. La consigna 
no orienta sobre el contexto en el que se debe hacer 
la producción escrita, ni se mencionan los destina-
tarios del texto. Sin embargo plantea de una forma 
más amplia que la anterior el propósito de establ-
ecer la relación entre la deforestación, los incendios 
y la tala de bosques.
•	 La intención del texto. No se especifica en el enun-
ciado la intencionalidad del texto; puede ser ex-
poner, informar, argumentar o explicar, relacionar, 
extraer consecuencias entre dos hechos, analizar 
implicaciones, etcétera.
•	 El tipo de texto solicitado. No se presenta la clase de 
texto que se espera produzcan los estudiantes ni sus 
respectivas características.
•	 El aprendizaje esperado. El texto debe dar cuenta 
de la comprensión del tema sobre la deforestación 
y sus consecuencias, ya que se atribuye a las consi-
gnas, como textos de instrucción, las finalidades de 
verificación de que el alumno haya comprendido, 
retenido y asimilado, a la vez que evalúa los cono-
cimientos y el saber hacer.
•	 Los procesos mentales implicados. Interpretar, evo-
car, repetir, transcribir, analizar, relacionar.
•	 Los ejemplos muestran el desconocimiento de una 
estructura de referencia para la formulación de con-
signas orientadoras de la producción escrita y el es-
caso dominio de los docentes respecto al discurso 
instruccional en el aula de clase. En efecto, no se es-
tipula en los enunciados los aprendizajes esperados, 
los procesos cognitivos implicados y la producción 
textual que se pide a los estudiantes. 

Posiblemente, los productos de las anteriores consig-
nas son variados en cuanto a clases de textos, inten-
ciones y destinatarios. Lo que tienen en común las 
anteriores consignas es la ausencia de orientaciones 
respecto a su función de de regular, ordenar, dirigir 
y prescribir, tal como lo plantea Riestra (2002), para 
quien, además, la consigna es una capacidad que 
necesita ser enseñada y trabajada con los estudiantes 
en la escuela.

Por lo tanto, es de gran interés el desarrollo de investiga-
ciones orientadas al reconocimiento de las característi-
cas, implicaciones y demás aspectos pertinentes sobre 
dicha clase de enunciados, para favorecer un proceso de 
escritura y la creación de conciencia en el docente sobre 
su incidencia en el desarrollo de los procesos cognitivos, 
metacognitivos y comunicativos. Con el fin de aportar el-
ementos para reflexión sobre el tema en el ámbito esco-
lar, se presentan algunos aportes teóricos.

2. ¿Qué se entiende por 
consignas para la producción de 
textos escritos? 

Para Riestra (2002, p. 3), 

[...] las consignas de tareas son textos orales y escritos producidos 
en la interacción sociodiscursiva de todos los niveles de enseñanza, 
es considerada y analizada como el propio texto de enseñanza y 
determina el posible efecto sobre los estudiantes en la realización 
de las actividades de leer y escribir. Se trata, por lo tanto, de enun-
ciados organizadores del género discursivo/textual, de elaboración 
profesional que conduzcan al desarrollo de una tarea específica y 
concreta en un contexto determinado (Riestra, 2004 ). 

Ahora bien, teniendo en cuenta que las consignas 
hacen parte del discurso instruccional, es importante 
destacar la teoría planteada por (Silvestri, 1995, p. 14), 
quien manifiesta que “este tipo de enunciados tiene 
como propósito lograr que el interlocutor ejecute una 
acción determinada, se trata de un discurso que intenta 
regular la actividad del interlocutor, el tránsito a la ac-
ción, que puede ser práctica o mental”. Esto indica que 
la consigna debe formularse con precisión y claridad 
para que la tarea solicitada se ejecute coherentemente.

La misma autora hace referencia al acto ilocucionario 
para este tipo de situaciones: “la orden” que prescribe 
qué hacer, de qué modo y en qué orden, la instruc-
ción más típica adopta el imperativo o el infinitivo. 
La instrucción sigue una secuencia que corresponde 
al orden de las acciones según el plan de ejecución 
de la tarea a cumplir. En este sentido, asegura que 
las instrucciones que respetan en su secuencia la or-
ganización jerárquica del plan de ejecución son más 
fáciles de comprender (Silvestri, 1995, p. 21). 
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También, afirma que “la finalidad del texto instruc-
cional consiste en lograr que el destinatario desar-
rolle determinadas conductas, acciones o adquiera 
conocimientos que no posee, es decir, la instrucción 
se configura como un discurso directivo: debe organi-
zar y controlar los procesos mentales y actividades del 
destinatario por medio de prescripciones sistemáticas 
y ordenadas” (Silvestri, 1995).

A su vez, Fajre y Arancibia, (2000, p. 125) concuer-
dan con los postulados de Silvestri, afirmando que 
“la consigna es un texto instruccional por excelencia 
y se constituye en una de las prácticas escolares más 
corrientes y menos analizadas críticamente”. Estos 
planteamientos contrastan con la poca importancia 
conferida a este tipo de discurso pedagógico, cuando 
realmente la consigna constituye un eje importante 
en la enseñanza de la lengua y por supuesto de cu-
alquier disciplina. En palabras de Riestra (2004), la 
construcción de los textos de las consignas requiere 
un nivel de precisión y elaboración compleja, pues se 
trata de un objeto complejo que involucra los campos 
disciplinares de las ciencias del lenguaje y de la psi-
cología.

Los autores señalados anteriormente, coinciden en la 
relevancia que tiene la consigna en la escuela como 
texto instructivo que permite orientar de manera 
clara el proceso de escribir o de realizar una tarea, y a 
la vez de propiciar el desarrollo de habilidades men-
tales en los aprendices. En consecuencia, tomando en 
cuenta la relevancia del discurso instruccional no sólo 
en la escuela sino también en la sociedad, es necesa-
rio que los docentes reflexionen sobre sus prácticas 
pedagógicas escolares y sobre los procesos mentales 
que subyacen en las consignas como género discur-
sivo para orientar el aprendizaje y el desarrollo de ha-
bilidades cognitivas, metacognitivas y comunicativas 
en los estudiantes

3. ¿Qué aspectos requieren 
tenerse en cuenta en la 
formulación de consignas? 
Atorresi (2005, p. 9) sostiene que lo adecuado, al 
plantear una consigna, es incluir en su formulación el 
propósito, el tópico, la situación de comunicación y el 
tipo de texto. Frecuentemente, se dan diversas inter-
pretaciones frente a una misma consigna porque sus 
indicaciones son ambiguas y esto es precisamente lo 
que se debe evitar. 

Examinemos un ejemplo: “Escribe un texto donde 
tengas en cuenta la siguiente pregunta: ¿El chocolate 
es o no benéfico para la salud? Escribe tus razones”. 
Aunque la consigna anterior pretende orientar hacia 
la escritura de un texto argumentativo, no lo hace con 
claridad y la producción puede ser variada en cuanto 
a la clase de texto que se solicita. Se desconocen los 
destinatarios del texto, al igual que la situación comu-
nicativa. Las pautas dadas son confusas y muy segu-
ramente cada estudiante las interpretará de manera 
diferente. Es decir, no se especifican los aspectos clave 
que orienten el proceso de escribir.

Continuando con los aspectos que se deben tener en 
cuenta al formular la instrucción, (Moro, 2006) afirma 
que las consignas utilizadas en todas las áreas de apre-
ndizaje constituyen un punto problemático, tanto en 
su formulación, por parte de los docentes, como en 
su comprensión por los alumnos. La autora presenta 
los diferentes planos de análisis desde los cuales debe 
abordarse: lexical, morfosintáctico, textual, pragmáti-
co y discursivo.

Desde el plano lexical depende del área de cono-
cimiento y corresponde al vocabulario específico de 
cada disciplina. Este léxico es el que designa especí-
ficamente operaciones intelectuales (por ejemplo, 
caracterizar, calcular, describir, comparar, argumentar, 
ejemplificar, relacionar, etcétera), que suelen solicita-
rse en las consignas de trabajo o en evaluaciones pro-
puestas a los estudiantes.



Enunciación Vol 15, Núm. 2/ Julio - Diciembre de 2010 Bogotá, Colombia/ ISSN 0122-6339152/ pp. 58-67

Las consignas como enunciados orientadores 
de los procesos de escritura en el aula  

tido en el que va a utilizar los diminutivos. En el plano 
textual, la consigna presenta una cohesión y coher-
encia gramatical pero no semántica; su formulación 
está incompleta, porque no incluye los aspectos pun-
tuales que garanticen la realización de la instrucción 
y es ambigua. En lo referente a lo pragmático, puede 
identificarse la intención que es narrar o contar, pero 
no se identifica el objetivo del relato que se solicita; 
carece del contexto y de la situación comunicativa 
que permita llevar a cabo la escritura de un texto con 
sentido. Finalmente, en el plano discursivo, aunque se 
solicita la escritura de un relato, no se mencionan sus 
características ni propiedades que hagan evidente la 
escritura de un género discursivo.

El ejemplo confirma que realmente existen dificul-
tades a la hora de formular consignas escritas para la 
producción de textos, porque los aspectos relaciona-
dos con cada uno de los niveles de la lengua no son 
tenidos en cuenta o solamente se determinan par-
cialmente. Esto puede indicar que el planteamiento 
de estos enunciados se toma a la ligera sin tener con-
ciencia de todas las implicaciones que tienen a nivel 
cognitivo, lingüístico, discursivo y comunicativo.

Sobre el mismo aspecto, se destaca la importancia de 
formular consignas que se enmarquen en contextos 
auténticos. De acuerdo con Wiggins (1998, pp. 22-
30, citado por Ravela, 2010, pp. 57-58), una actividad 
auténtica se caracteriza por reproducir los modos 
como las personas usan el conocimiento en situacio-
nes reales. Las tareas auténticas tienen las siguientes 
propiedades:

•	 Propósitos. La tarea tiene una finalidad definida, un 
producto o una meta a alcanzar.
•	 Destinatarios o audiencias. Las actividades están di-
rigidas a interlocutores reales, que pueden percibir 
sus resultados y opinar sobre ellas.
•	 Incertidumbre. Requieren enfrentar y resolver 
problemas poco estructurados que pueden tener 
más de una solución. 

 En el plano morfosintáctico, tal vez el más ignorado 
al formular o analizar una consigna ya que muchas 
ambigüedades se originan en una organización par-
ticular de los componentes de la oración que la con-
stituye, se da lugar a numerosas dificultades de inter-
pretación. 

Con respecto al plano textual, la consigna responde a 
las mismas propiedades que un texto de mayor exten-
sión: la coherencia semántica y la cohesión gramatical 
suelen ser factores desatendidos en la comprensión y 
a veces en la formulación de las consignas.

En cuanto a lo pragmático, el propósito de la consigna 
varía en relación con el objetivo que se propone quien 
la formula: puede tratarse de redactar una respuesta 
por escrito para dar cuenta de conocimientos adquiri-
dos previamente o elaborar nuevos conocimientos, 
realizar alguna operación intelectual o llevar a cabo 
alguna tarea práctica.

Finalmente, con referencia al plano discursivo, en este 
nivel se cruzan las características propias del género 
de la evaluación académica con las de los géneros 
correspondientes a cada esfera de conocimiento. To-
dos estos aspectos de la consigna entran en juego cu-
ando los estudiantes se enfrentan a la tarea de com-
prenderla y realizarla.

Veamos un ejemplo para determinar si se tienen en 
cuenta los niveles de análisis propuestos por la autora: 
“Escribe un relato usando solo diminutivos para nom-
brar los lugares y personajes” (consigna extraída del 
libro Ingenio comunicativo 6).

En la consigna anterior, el léxico utilizado no espe-
cifica la tarea concreta, ya que escribir es demasiado 
general, puesto que carece de una acción que de-
termine la operación intelectual; en cuanto a la or-
ganización morfosintáctica, presenta ambigüedades 
porque el estudiante puede centrarse en la escritura 
de un relato o simplemente escribir un texto sin sen-
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•	 Restricciones. En la vida real existen siempre limi-
taciones, lo que hace necesario idear alternativas y 
tomar decisiones acerca del camino más apropiado 
o menos malo, en las condiciones dadas.
•	 Repertorio de recursos cognitivos. Las situaciones, 
productos y problemas de la vida real, en general, 
no se resuelven a través de un conocimiento o pro-
cedimiento específico como la mayoría de las situa-
ciones escolares, sino que requieren de la activación 
simultánea de varios de ellos, probablemente ad-
quiridos en distintos momentos y proporcionados 
por diferentes disciplinas.

Ahora bien, tomando en cuenta los postulados ante-
riores sobre contextos auténticos, encontramos que 
las consignas antes analizadas carecen de esta propie-
dad, ya que ninguna se plantea en una situación real 
de aprendizaje ni involucra todas las condiciones cita-
das por el autor. 

En este sentido, Carut (2009) coincide con los anteri-
ores autores, en tanto que sostiene que en ocasiones 
muchos estudiantes desconocen el significado de las 
palabras clave, aquellas que indican precisamente la 
acción que se debe llevar a cabo, por ejemplo: narrar, 
exponer, argumentar, comparar, clasificar entre otras. 
Puede ocurrir que las palabras clave, que constituyen 
la esencia de la consigna, utilizadas en una disciplina 
no tienen el mismo significado para otra. Además, los 
alumnos se muestran excesivamente dependientes 
de la indicación reiterada del docente acerca de la tar-
ea a realizar. Por lo tanto, no entender una consigna 
no significa desconocer el tema. Visto de este modo, la 
autora concuerda con lo anteriormente expuesto por 
Riestra, en que la capacidad de interpretar consignas 
no se hereda sino que se enseña/aprende.

Ahora bien, si se toma en cuenta que desde discipli-
nas como la psicología cognitivista, la lingüística y la 
psicolingüística se han estudiado los efectos que la 
escritura tiene sobre el aprendizaje, los procesos que 
siguen los estudiantes al escribir, los rasgos de sus tex-

tos y las estrategias discursivas que ponen en juego 
para producirlos, el discurso instruccional, y por lo 
tanto la consigna, es relevante y desempeña un papel 
muy importante, puesto que incide en la calidad del 
desempeño de los alumnos (Vázquez et ál., 2005).

Según los anteriores autores, se deben tener en cuenta 
los aspectos mencionados con el fin orientar debida-
mente la producción escrita y de favorecer el desarrol-
lo de procesos mentales cada vez más complejos. Así, 
para orientar la escritura de textos se deben formular 
instrucciones precisas que favorezcan su realización 
efectiva en contextos reales de aprendizaje. Por esta 
razón, la consigna debe contener todas estas caracter-
ísticas, de tal manera que enuncien claramente el acto 
comunicativo.

4. ¿Cuáles son las dimensiones 
sobre las cuales se sugiere 
la investigación sobre las 
consignas? 
Como objeto de estudio, la misma autora señala cu-
atro dimensiones sobre las cuales investigar, a saber: 
el aspecto histórico, el aspecto de actividad, el aspec-
to dialógico y el aspecto de mediación (Riestra, 2004).

En relación con el aspecto sociohistórico, Riestra 
(2004) propone el lenguaje como práctica social y 
actividad específicamente humana, cuya mediación 
semiótica hace posible la formación de los procesos 
mentales y que no puede existir sino en la forma de 
diálogo entre sujetos. Por consiguiente, el espacio 
de la consigna permite enfocar, desde la perspectiva 
vygotskiana, la mediación y la zona de desarrollo 
próximo, cómo se organiza el andamiaje del pensam-
iento a través de las acciones de lenguaje y del meta-
lenguaje que vehiculiza contenidos lingüísticos de 
las disciplinas de referencia que son las ciencias del 
lenguaje. 

Esto quiere decir que, el estudiante posee un gran 
potencial por desarrollar y que desde la formulación 
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de las consignas se deben propiciar actividades que 
impliquen el desarrollo de habilidades cognitivas y el 
uso de signos. Por lo tanto, es clave crear en el aula 
espacios de interacción y trabajo colectivo donde el 
estudiante pueda construir aprendizajes y solucionar 
problemas que se relacionen con su contexto socio-
cultural.

Frente al aspecto de actividad, la consigna como pro-
ceso psicológico que requiere ser construido por los 
docentes para que sea realizado por los estudiantes, 
puede considerarse según lo planificado, lo prefigu-
rado y lo analizado sistémicamente como instrumen-
to desde la didáctica. Mediante estos aportes de la 
teoría de la actividad (Leontiev, 1983), es posible de-
scribir los efectos previsibles de las acciones de len-
guaje dentro de la actividad de enseñanza y analizar, 
de este modo, tanto la acción verbal desplegada por 
quien enseña, como la acción mental realizada por 
quien aprende, materializadas ambas en los produc-
tos textuales.

La actividad orienta al sujeto en un contexto determi-
nado, está fundamentada en una necesidad real que 
necesita suplirse y se mediatiza por medio de la reflex-
ión en la mente del sujeto. Por lo tanto, las acciones 
intramentales, producto de la reflexión, se evidencian 
en la producción textual del estudiante.

En cuanto al aspecto dialógico, Riestra (2004) retoma 
a Bajtin (1992), para quien los enunciados tienen 
como frontera la presencia del otro, puesto que sin el 
otro no existiría el enunciado como acción humana 
con un sentido y una finalidad. Por tanto, esta autora 
considera la consigna como el instrumento necesario 
de la comunicación entre enseñante-aprendiente, por 
esta característica dialógica, constituyente de los in-
tercambios verbales. 

Las consignas tienen como finalidad orientar las ac-
ciones verbales de los estudiantes para que puedan 
interiorizar las capacidades lingüísticas que se luego 

se verán reflejadas en sus textos.
De lo anterior se infiere que en la elaboración de las 
consignas el diálogo se produce en una doble real-
ización: a) en la planificación como comunicación 
diferida (pensada y actuada para un sujeto genérico); 
y b) en la ejecución como realización comunicacional 
(acción de lenguaje con una intencionalidad prede-
terminada). Desde luego, la consigna que induce o 
conduce a pensar autónomamente y a elaborar enun-
ciados con intencionalidad propia para influir de una 
determinada manera en el otro, establecerá un diálo-
go entre los sujetos involucrados.

Respecto a la mediación, Riestra (2004) propone el 
estudio de dos aspectos fundamentales: la consigna 
como instrumento cultural en la mediación entre 
pensamiento y lenguaje, y la textualización, es decir la 
relación existente entre lo instruccional, lo descriptivo 
y lo metacognitivo. En relación con el primer aspecto, 
la autora plantea que esta mediación de la consigna 
reside en que es acción del lenguaje producida para 
provocar un determinado efecto en la mente del otro, 
a través de un proceso de elaboración. La consigna de 
lengua es un texto producido para dialogar, es decir, 
para realizar intercambios coherentes entre dos inter-
locutores, como mínimo y, por eso, un mismo texto 
consigna moviliza la producción de tantos otros tex-
tos diversos. Cada sujeto realizará operaciones y ac-
ciones mentales según su desarrollo de pensamiento 
y lenguaje.

En consecuencia, el andamio que constituye la 
consigna en la realización de acciones mentales, 
la mediación entre lo que se piensa y lo que se dice es, 
en el espacio de recepción del aprendiz: a) el espacio 
del problema a resolver; b) el trayecto de elaboración 
mental que permitirá apropiarse de una manera u 
otra, de determinadas capacidades discursivas; y c) las 
diferentes explicaciones que producirán unos u otros 
anclajes como creencias sociales.
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En cuanto al segundo aspecto de la mediación, la textual-
ización, esta investigadora manifiesta que la consigna es 
una acción del lenguaje que se produce en el ámbito es-
colar y tiene, además, como función específica, la finalidad 
de guiar diversas acciones del lenguaje de los alumnos 
en el proceso cultural de interiorización de capacidades 
lingüísticas. Así, en relación con lo anterior, las consignas 
son los segmentos textuales que vehiculizan operaciones 
mentales y objetos de discurso que guardan relación con 
diversas disciplinas, como la gramática, las teorías del tex-
to y del discurso, teorías sobre la enunciación y la comuni-
cación, entre otras. En conclusión, toda consigna conlleva 
a textualizar de forma oral o escrita.

Los autores señalados anteriormente, coinciden en la rel-
evancia que tiene la consigna en la escuela como texto in-
structivo que permite orientar de manera clara el proceso 
de escribir, y a la vez de propiciar el desarrollo de habili-
dades mentales en los aprendices. 

Conclusiones 
En resumen, las investigaciones mencionadas en 
el presente artículo muestran que la escritura en 
tanto proceso complejo, requiere de una adecuada 
y completa orientación por parte del docente. En 
esta vía, la consigna constituye una expresión del 
discurso instruccional, en cuanto se trata de un texto 
instructivo por excelencia para favorecer o limitar la 
tarea. 

Se trata, por lo tanto, de asumir el estudio de las con-
signas para la producción del texto escrito en el ám-
bito escolar, con el fin de analizar cuál es su sentido 
y significado en ambientes concretos de realización, 
determinar cuáles son sus incidencias en los procesos 
cognitivos, metacognitivos y comunicativos de los es-
tudiantes y, por supuesto, proponerlas como objeto 
de reflexión por parte de los docentes, a fin de impul-
sar cambios sustanciales en su estructuración.

Por otro lado, el análisis de las consignas posibilita la 
evaluación de la escritura bajo criterios específicos, en 

cuanto estudiante y docente conozcan con anterio-
ridad qué y cómo se evalúa. Al docente le permite el 
seguimiento del proceso escritor de sus estudiantes al 
contar con elementos claros y precisos para orientar 
la producción escrita; al estudiante le facilita la com-
prensión de la tarea, los pasos a seguir y los aspectos 
que deberá tener en cuenta a la hora de escribir.

También, debe propiciar aprendizajes en situaciones autén-
ticas en las que el estudiante se vea en necesidad de utilizar 
los conocimientos adquiridos en las diferentes disciplinas. 
Finalmente, de acuerdo con la revisión del tema, real-
izada hasta el momento, se evidencia que realmente 
existen problemas en el planteamiento de las consi-
gnas para la producción escrita en el ámbito escolar 
y que, por consiguiente, se hace necesario adelantar 
una reflexión sobre los aspectos que deben contem-
plar dichos enunciados en tanto que son textos que 
favorecen el desarrollo de habilidades mentales y pro-
mueven el aprendizaje en contexto.

Reconocimiento
El presente artículo se asocia al desarrollo del proyec-
to de investigación titulado “Cualificación de la com-
petencia didáctica del docente para la elaboración de 
consignas orales y escritas” realizado para la obten-
ción del título de magister en Pedagogía de la Lengua 
Materna en el programa de Maestría en Pedagogía de 
la Lengua Materna de la universidad Distrital Francis-
co José de Caldas. Bogotá.
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